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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá, 
ain  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espa- 
ña y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con 
los  cuales  haya  celebrados,  ó  se  celebren  en  adelante, 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico  Dra-» 
mática  de  DON  EDUARDO  HIDALGO  son  los  encargados 
exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  re- 
presentación y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


A  MI  MÜY  QUERIDO  ÁMIG0  EL  INSPIRADO  ACTOR 

DON  JOSÉ  GONZALEZ  GARCÍA 


Aún  resonaban  en  mis  oidos  los  justos  y 
numerosos  aplausos  que  el  público  y  lapren- 
sa  de  consuno  te  habían  tributado  en  nuestros 
'primeros  coliseos^  al  lado  de  actores  eminen- 
tes, cuando  una  casualidad  que  bendigo,  te 
trajo  á  este  teatro. 

A  tu  claro  talento  é inspiración  artística, 
debo  principalmente  el  éxito  lisonjero  que  ha 
obtenido  esta  obra. 

Comparte  conmigo  el  triunfo  y  acepta  es- 
ta dedicatoria  comx)  pequeña  muestra  del  ver- 
dadero cariño  que  te  profesa 
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ACTO  ÜNICO. 


Sala  pobremeate  amueblada.  Puerta  al  foro:  doa  laterales,  una  á 
la  derecha  en  primer  término;  otra  á  la  izquierda  en  segundo. 
Retratos  de  Calderón,  Quevedo,  Cervantes,  y  otroa  poetas,  coló  > 
cados  con  regularidad  en  las  paredes  de  la  habitación.  En  pri- 
mer término  derecha,  mesa-escritorio,  sobre  la  cual  habrá  li- 
bros apilados,  papeles  en  desórden,  y  una  ó  dos  bujías.  Bal' 
con  primer  término  izquierda.  Por  derecha  ó  iaquierda,  en- 
tiéndase las  del  espectador. 

ESCENA  PRIMERA. 

Luciano  y  el  Doctor,  aparecen  por  la  derecha,  al  alzam  el 
telón. 

Luc.  Está  bien:  así  se  hará; 

voy  á  salir  al  momento. 
DOCT.  Conviene  que  cuanto  antes, 

pues  la  fiebre  va  creciendo, 

se  le  administre  á  la  enferma 

lo  que  recetado  dejo. 

La  debilidad  es  grande, 

y  si  así  sigue,  me  temo... 

Infeliz! 

Luc.  Y  usted  sospecha?... 
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DoCT.  Amigo  Luciano,  creo 

que  la  afección  que  padece, 
marcado  tiene  ya  el  término. 
Aneurisma  de  la  aorta. 
¡Terrible  padecimiento 
que  la  ciencia,  pocas  veces, 
ha  conseguido  vencerlo! 

Luc.  Y  más  cuando  la  escasez 

impide  hacer  gastos... 

DoCT.  Cierto! 

Luc.  Mi  pobre  amigo  Julián, 

á  pesar  de  su  talento, 
su  númen  esplendoroso, 
sus  virtudes  y  sus  méritos, 
no  ha  recogido  hasta  ahora 
más  que  dolores  acerbos. 
Diez  años  lleva  luchando 
contra  su  destino  adverso, 
y  nada;  su  mala  suerte, 
con  cruel  ensañamiento,- 
le  persigue,  y  es  difícil 
que  encuentre  su  mal  remedio! 
Cuando  se  tiene  pudor, 
nobleza  de  sentimientos, 
el  carácter  inflexible, 
dignidad  y  juicio  recto, 
imposible  es  doblegarse 
ni  recurrir  á  otros  medios 
que  á  aquellos  que  la  conciencia 
dicta  y  sanciona. 
JDOCT.  En  efecto. 

Mas  la  sociedad  exige 
dominar  nuestros  deseos 
con  frecuencia,  y  es  preciso 
sofocar  dentro  del  pecho 
los  naturales  impulsos... 
Luc.  Aunque  el  alma  destrocemos, 

la  sangre  hierva  en  las  venas 
y  su  choque  turbulento 
produzca  la  calentura, 
el  vértigo  en  el  cerebro, 
y  el  corazón  se  retuerza 
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en  una  cárcel  de  hierro. 
Es  usted,  como  Julián, 
impresionable.  Comprendo 
que  el  pesar  y  la  amargura, 
del  sufrimiento  el  esceso, 
gritos  arranquen  al  alma; 
pero  insisto... 

Sí,  es  un  hecho 
que  el  que  medrar  necesita 
y  ocupar  desea  un  puesto 
digno  de  sus  aptitudes, 
por  cualquier  procedimiento 
lo  obtenga:  después  de  todo, 
al  que  no  se  atreve  á  hacerlo 
la  opinión  pública  tacha 
de  tonto,  de  majadero. 
Esto  á  Julián  acontece, 
tal  es  su  mayor  defectol 
Exajera  usted,  Luciano. 
No,  Doctor,  nada  exajero. 
Mi  desventurado  amigo 
vé  estrellarse  sus  esfuerzos 
ante  el  humano  egOismo, 
la  influencia  ó  el  dinero, 
y  al  que  tal  condición  tiene 
y  rechaza  el  fingimiento; 
al  que  adular  nunca  supo 
á  los  pillos  ni  á  los  necios, 
culpe  de  sus  desventuras 
al  propio  temperamento. 
Poeta  al  fin,  soñador; 
más,  yo  por  él  rae  intereso 
y  por  esa  desdichada 

que  gime  en  ese  aponsento  (Primera  derecha.) 
y  quisiera  verle... 

Acaso 

su  triunfo  no  se  halla  lejosl 
Alguna  obra  nueva? 

Sí; 

esta  noche  es  el  estreno. 

Al  cabo  de  cinco  años 

de  humillaciones  sin  cuento, 
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de  infinitos  sinsabores, 
de  burlas  y  menosprecios, 
y  de  soportar  censuras 
hasta  del  ménos  esperto! 
Qué  abnegación  tan  sublime! 
y  qué  amargo  desconsuelo, 
si  en  pago  á  tantos  afanes 
la  opinión  le  niega  el  éxito! 
Es  muy  terrible  calvario 
el  del  poeta! 

Tremendol 
Mas  no  hay  que  desesperarse. 
La  suerte  no  será... 

Pienso 

lo  mismo:  mas... 

Y  á  que  hora? 
A  las  ocho  y  media. 

Vuelvo. 

Las  ocho   (Consulta  el  reloj.) 

Va  usted  quizá? 
No  que  no!  Pues  ya  lo  creo; 
á  aplaudir  con  entusiasmo 
aunque  me  llamen  mastuerzo, 
(Y  yo  que  hasta  ahora  ignoraba 
tan  importante  suceso!) 
Pues  hombre,  eso  faltaría!.. 
Hasta  después! 

Hasta  luego! 
(Vaso  el  Doctor  por  el  foro.) 

ESCENA  IL 

Luciano,  solo, 

Tiene  un  alma  generosa 
el  buen  Doctor.  Y  Julián?... 
Juzgo  cual  será  su  afán 
en  este  instante.  Espantosa 
lucha,  en  que  su  porvenir 
se  decide  y  se  avalora 
su  genio.  Será  ya  hora 
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de  que  acabe  de  sufrir? 

Sumido  eo  amargo  duelo, 

síq  descanso  trabajando, 

dia  tras  dia  esperando 

el  premio  á  tanto  desvelo, 

ha  consumido  sus  años 

persiguiendo  un  id^al; 

si  después  de  tanto  mal 

no  halla  más  que  desengaño  s, 

no  hará  mucho  si  se  olvida, 

en  el  colmo  del  dolor, 

de  mujer,  glorias,  honor, 

cuanto  á  vivir  le  convida, 

que  tras  de  tanto  penar 

no  hay  humana  criatura 

que  pueda  esperar  ventura 

ni  la  vida  soportari  (Ligera  pausa.) 

Habrá  el  plazo  conseguido?... 

Ese  hombre  sin  corazón, 

al  contemplar  su  aflicción, 

de  él  al  fin  compadecido?... 

Quién  sabe!  Imposible,  no. 

Le  conozco  demasiado. 

El  contrato  habrá  firmado 

Julián!  Así  lo  indicó. 

Un  contrato  tan  leonino 

que  de  hundirle  acabará 

y  que  ese  hombre  explotará 

de  seguro;  es  muy  ladino!... 

Y  esa  infeliz  entre  tanto 

de  lo  preciso  carece. 

Al  más  infame  extremece 

el  contemplar  su  quebranto! 

ESCENA  IIL 

Julián.— Luciano. 


Luc. 

JUL. 


Por  fin  llegaste! 

(Por  el  foro.)      Qué  Ocurre? 

Aún  no  ha  venido  el  Doctor? 
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Hace  un  momento  ha  salido 

y  dejado  me  encargó 

que  Emilia  esta  noche  misma... 

(Interrumpe  coa  ansiedad  á  su  Interlocutor.) 

Acaba!  Se  halla  hoy  peor?... 

Tranquilízate!  No  es  eso. 

(Y  cómo  le  digo  yo!...) 

ün  calmante  ha  recetado 

para  impedir  que  la  tos  ' 

la  moleste. 

Nada  niegues. 
Familiarizado  estoy 
con  la  desgracia;  de  modo, 
que  aunque  otro  nuevo  dolor 
la  ruda  suerte  me  guarde, 
á  quien  ya  tantos  sufrió, 
por  absurdo  que  parezca 
y  lo  niegue  la  razón, 
casi  encuentra  un  lenitivo, 
algo  galvanizador, 
cuando  á  duelos  anteriores 
reemplaza  nueva  aflicción; 
aunque  después  de  tal  prueba 
y  suplicio  tan  atroz, 
la  sangre  en  rudo  oleaje 
choque  contra  el  corazón, 
paralice  el  pensamiento, 
haga  que  espire  la  voz, 
y  en  mil  pedazos  el  cráneo 
salte  y  complete  el  horror. 
Si  de  ese  modo  te  exaltas, 
aguardaré  otra  ocasión... 
Es  que  á  tanta  desventura 
nadie  jamás  resistió, 
y  que  á  todo  me  resigno, 
menos  á  perder  su  amor. 
Es  que  su  vida  es  mi  vida, 
el  astro  que  me  guió, 
el  emblema  de  mi  gloria, 
de  mi  inteligencia  el  sol; 
y  si  esa  luz  desparece 
privándome  del  fulgor 
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de  su  amoroso  reflejo, 

no  le  sobrevivo  yo. 

Perdona,  mi  buen  amigo, 

disculpa  mi  exaltación; 

de  biel  el  alma  rebosa 

y  un  punco  al  labio  asomó! 
Luc.  Duéleme  sobre  manera 

verte  sufrir,  y  más  hoy 

en  que  acaso,  el  primer  láuro 

ceñirá  tu  frente!.,. 
JUL.  Oh! 

El  primer  láuro  digiste, 

cuando  ese  ángel?... 
LüO.  Por  Dios, 

que  exajerasi  Quién  ha  dicho 

que  Emilia  esté?... 
J üL.  Por  favor! 

Lo  que  tú  no  me  revelas, 

mi  afán  ya  lo  adivinó. 

Inútil  es  que  te  esfuerces 

en  hacer  la  confesión. 

Lo  que  urge  es  cumplir  al  punto 

cuanto  el  Doctor  prescribió. 

(Hace un  gesto,  que  Luciano  interpreta  por  caren- 
cia de  recursos.) 

Ya  sé  que  nada  tenemos; 

por  eso,  sin  dilación, 

coge  esos  libros  y  cuadros 

y  á  cualquier  precio... 
Luc.  Eso  no, 

que  aun  q^eda  para... 
JuL.  No  entiendo... 

Si  es  así,  mucho  mejor. 

Vé  al  instante;  yo  entretanto 

aguardo  aquí  á  don  León. 
Luc.  Pero,  al  fin  á  ese  usurero, 

que  fué  quien  más  te  explotó, 

vas  á  vender?... 
J UL.  No  hay  más  medio; 

no  encuentro  otra  solución: 

mi  querida  esposa  gime 

en  el  lecho  del  dolor, 
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y  no  tan  sólo  lo  escrito, 
cuanto  escribir  pueda  yo, 
vendiera  por  evitarle 
á  ese  ángel  de  mi  amor 
un  ¡ayl  una  sola  queja; 
demasiado  padeció, 
pues  que  la  mi-seria  ha  sido 
la  causa  de  su  afección. 
Hácia  aquí  llega,  Luciano! 
En  ese  caso  me  voy. 
(De  paso  voy  á  informarme 
del  éxito.)  Adiós! 

Adiós! 

(Cuánto  sufre!  Desdichado! 
Me  asesina  su  dolor!...) 
(Vaso  Luciano  por  el  foro.) 

ESCENA  IV. 

Julián. — Emilia  .—La  actriz  encargada  de  la  interpretación  de 
este  papel  aparentará  hallarse  muy  débil  y  demacrada.  Toserá  fre- 
cuentemente, como  para  demostrar  que  padece  una  afección  del 
pecho.— Sale  Emilia  por  la  primera  derecha  y  Julián  vá  á  su  en- 
cuentro y  la  hace  sentarse  en  el  sillón  que  habrá  junto  á  la  mesa- 
escritorio. 

JUL.  Por  qué  el  lecho  abandonaste 

si  aún  te  encuentras  delicada? 
Emil.  Hoy  me  hallo  más  aliviada. 

y  tú,  por  qué  me  ocultaste 

que  ya  el  momento  ha  llegado 

en  que  se  ha  de  decidir 

ese  bello  porvenir 

con  el  que  tanto  has  soñado? 

Eso  es  una  picardía 

qué  no  debo  perdonarte... 
JUL.  Si  eso  ha  podido  enojarte, 

yo  te  pido,  esposa  mia, 

que  no  me  guardes  rencor, 

pues  mi  reserva  se  funda 

en  esa  duda  profunda 


Luc. 

JüL. 

Luc. 
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que  experimenta  el  autor 
en  el  solemne  momento 
en  que  espera  de  la  suerte 
el  fallo  de  vida  ó  muerte; 
ó  su  dicha,  ó  su  tormento. 
Hasta  librar  la  batalla 
nada  decirte  quería, 
porque  fuera  tu  alégría 
justa  y  lejítima. 

Emil.  Calla! 

Por  fin  me  convencerás 
de  que  no  eres  egoísta... 
Lo  único  que  me  contrista, 
es  que  no  me  quieras  más. 

JüL.  (Coa  vehemencia.) 

Querertel  adorarte!  es  poco; 
inventa  una  frase  nueva; 
exígeme  alguna  prueba 
de  la  pasión  que  sofoco, 
cada  dia  más  vehemente, 
en  el  fondo  de  mi  ser!... 
La  imágen  de  otra  mujer 
jamás  cruzó  por  mi  mente! 
Si  yo  mil  vidas  tuviera, 
mil  vidas  te  consagrára, 
y  el  corazón  me  arrancára 
cuando  por  tí  no  latiera. 
Yo  no  concibo  otro  bien, 
ni  hay  para  mí  otras  delicias, 
que  tus  amantes  caricias, 
que  constituyen  mi  Edén. 

Y  cuando  con  embeleso 
fijas  tus  ojos  en  mi, 

no  es  ya  amor,  es  frenesí 
que  sólo  describe  un  beso. 
Por  tí,  he  sentido  ambición, 
se  ensanchó  mi  fantasía, 
y  agitó  la  mente  mia 
el  fuego  de  la  pasión. 

Y  si  llegase  á  perderte 
seria  tal  mi  locura, 

que  no  hallara  otra  ventura 
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más  que  en  brazos  de  la  muerte. 
Emil.  Quiero  creerlo,  J ulian . 

Tampoco  yo  comprendí 

la  vida  un  hora  sin  tí. 

Con  creces  pago  ese  afán! 

Si  mi  amor  es  tu  alegría, 

el  tuj'O,  mi  dicha  inmensa; 

no  aspiro  á  otra  recompensa 

que  á  que  tu  alma  sea  mía. 

Por  eso  al  verte  luchar 

contra  la  suerte  traidora, 

con  ánsia  espero  la  hora 

en  que  acabes  de  penar. 

Y  hoy  que  la  creo  llegada 

y  que  otras  dichas  presiento, 

tengo  ya  el  convencimiento 

de  que  no  he  de  gozar  nada; 

que,  aunque  lo  afirme  el  Doctor 

y  pugne  por  que  le  crea, 

bulle  en  mi  mente  la  idea 

de  que  es  breve  mi  dolor... 

Tan  sólo  por  tí  me  aterra 

la  muerte  y  por  nuestro  hijo. 

Que  para  él  vivas  te  exijo! 

Tú  eres  su  amparo  en  la  tierra! 

(Tose  coa  violencia.  La  actriz  irá  matizando  esta 

situación  con  los  detalles  que  le  sugiera  su  crit«- 

rio  artístico.^ 
JUL.  Morir  tú?  Qué  estás  diciendo? 

Abandona  esos  temores! 
Emil.  Dejo  un  mundo  de  dolore3 

en  que  he  vivido  muriendo. 

Qué  es,  en  conclusión,  la  vida? 

Batalla  de  llanto  y  pena, 

férreo  lazo,  que  encadena 

y  hace  la  tumba  querida. 

Por  cada  goce,  un  pesar; 

por  un  placer,  una  queja; 

cruel  tormento,  que  se  aleja 

la  existencia  al  terminar. 
Y  probarme  lo  contrario 
es  locura,  desvarío. 
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De  la  muerte,  el  soplo  frío 

vá  tejiendo  mi  sudarío! 
J aL.  Te  has  propuesto  atormentarme? 

Que  me  ahogue  la  amargura? 

Así  pagas  mi  ternura?... 

Más  noble  fuera  clavarme, 

para  evitar  mi  aflicción 

y  DO  sufrir  dolor  tal, 

en  la  garganta  un  puñal, 

ó  arrancarme  el  corazón. 

Fuera  más  leve  la  herida 

pues  me  volviera  la  calma!... 

Tanto  dolor  en  el  alma 

con  el  suicidio  convida! 
Emil.  Perdóname,  si  un  momento 

he  podido  contristarte. 
JUL.  De  qué  debo  perdonarte? 

(Qué  insoportable  tormento!) 
Emil.  Alguien  llega! 

JuL.  Sí,  es  don  León 

Lo  del  estreno  ha  sabido 

y  por  eso  habrá  venido. 
Emil.  No  perderá  la  ocasión 

de  explotarte  una  ve»más. 
JUL.  Déjame  á  solas  con  él, 

que  aunque  muy  avaro  y  cruel, 

espero... 

Emil.    ^  No  tardarás? 

De  mi  hijo,  junto  al  lecho, 
aguardo. 

J UL.  Sí.  Vé  tranquila. 

(El  brillo  de  su  pupila 
muestra  el  volcán  de  su  pecho!) 
(Vase  Emilia  ]Dor  la   primera  derecha  con  lenti- 
tud.  JuUau   la  conduce  hasta  la  puerta.  Breve 
pausa.) 


á 
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ESCENAl  V. 

JüLiAN.— Don  León. 

Don  León  aale  por  el  foro.  LaactLfcad  da  esta  períonaja  debe  ser 
impartiaeate,  desdeñosa  ó  iróaifla. 

León.  Suplico  á  usted  me  dispense 

si  ua  poco  tarde  he  llegado; 

pero  ua  asunto  importante 

y  de  valor  nada  escaso 

me  detuvo  y... 
JüL,  (laberrumpiéndole.)  Sí;  comprendo. 

Queda  usted  ya  disculpado. 
León.  Su  aviso  recibí  há  poco, 

y  á  que  usted  me  explique  aguardo, 

para  qué  me  necesita. 
JUL.  Debe  haberlo  sospechado. 

Los  fondos  que  me  quedaban 

dias  há  que  se  agotaron. 

La  enfermedad  de  mi  esposa 

y  lo  grave  de  su  estado, 

exige  hacer  un  esfuerzo,* 

gastos  ectraordinarios... 
León.  Comprendido,  amigo  mió. 

Pero  lo  grave  del  caso 

es  que  me  encuentro  sin  fondos. 

Apenas  he  recaudado, 

y...  francamente,  no  puedo 

disponer  ni  de  un  centavo. 

Su  cuenta  de  usted  asciende, 

si  no  equivoco  mis  cálculos, 

á  más  de  doce  mil  reales, 

que  sabe  Dios!  hasta  cuándo 

no  ingresarán  en  mi  caja, 

ni  veré... 

JuL.  (Dios  soberanol 

Cuánta  humillacionl)  No  importa. 

Yo  confio,  sin  embargo... 
León  .  Le  ruego  que  no  prosiga! 

Yo  sufro...  paso  un  mal  rato... 

pero  vuelvo  á  repetirle 


que  no  puedo,  en  este  caso, 
complacerle  ni... 

Don  León, 
duélase  de  mi  quebranto, 
y  no  olvide  que  mi  esposa 
eon  la  muerte  está  luchando; 
que  á  mi  pobre  hijo,  mañana 
no  habrá  con  qué  alimentarlo; 
y  si  á  pedirme  pan  llega 
y  me  es  imposible  dárselo, 
ó  una  vileza  cometo, 
ya  del  sufrimiento  harto, 
ó  por  no  ver  tal  desdicha 
ni  tan  espantoso  cuadro, 
el  puente  de  la  miseria 
con  el  süicidio  salvo. 
Pues  lo  dicho,  es  imposible. 
Si  á  usted  no  le  hubiera  dado 
por  escribir  á  conciencia, 
cual  dicen  los  literatos, 
y  en  vez  de  buenas  comedias 
y  de  dramas  bien  pensados 
que  tantos  aplausos  logran, 
pero  que  no  dan  un  cuarto, 
escribiera  usted  revistas 
ó  zarzuelas  de  espectáculo, 
apropósitos,  saínetes 
con  muñecos,  decorado, 
tirajes  de  todos  colores, 
en  fin,  con  mucho  aparato, 
aunque  no  ganara  glorias 
le  cantaría  otro  gallo. 
Eso  es  cuestión  de  aficiones. 
(Su  lenguaje  me  hace  dañol) 
Siga  con  esos  escrápulos, 
y  ya  verá  usted  qué  pago 
recibirá... 

Sí,  es  muy  cierto. 
Pero  al  fin,  en  qué  quedamos? 
No  comprendo  esa  porfía. 
Creo  que  le  hablé  muy  claro. 
(Con  acento  de  suprema  angustia.) 
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En  la  forma  que  apetezca 
le  firmo  un  nuevo  contrato! 
León.  Ni  aun  así. 

JuL.  Con  que  no  hay  medio? 

j  (Dame  fuerzas,  cielo  santo!) 

León.  No  puedo... 

JuL.  Qué  no?  Pues  bien. 

Es  usted  un  desalmado, 
un  miserable  usurero 
de  corazón  tan  villano, 
que  ni  siente  la  desgracia, 
ni  es  capaz  de  nada  honrado. 

León.  Quiere  que  por  complacerle 

el  fruto  de  mi  trabajo 
sacrifique?  Bueno  fuera!... 

JuL.  Lo  que  quiero  es  que  en  el  acto, 

pues  que  dilación  no  admite 
lo  que  ya  dejo  expresado, 
á  cualquier  precio  me  preste 
alguna  cantidad,  algo 
con  que  yo  combatir  pueda 
el  lance  desesperado 
en  que  me  encuentro. 

León,  Lo  dicho. 

Aunque  quisiera  intentarlo^ 
repito  que  es  imposible. 
Hoy  no  tengo... 

JuL.  Desdichado! 

(Enloquezco!)  Miserable! 
(Téngame  Dios  de  su  mano!) 
Para  tí  nada  supone 
que  desde  hag^^ce  años 
el  producto  demente 
vengas  monopolizando? 
Olvidas  que  ni  una  queja 
jamás  profirió  mi  lábio, 
al  ver  en  cuánto  estimastes 
la  importancia  de  un  trabajo 
que  en  valor  centuplicaba, 
cual  tú  dijiste  al  tasarlo, 
la  retribución  mezquina 
con  que  lo  hubiste  pagado? 


Y  entonces,  por  qué  no  dijo 
ni  protestó  de?...  Yo,  cuando 
un  negocio  no  me  gusta, 

lo  dejo  y... 

(Con  cólera  y  desesperación.) 

Calla,  insensato! 
Prívame  de  tu  presencia 
ó,  sin  poder  evitarlo 
ni  que  me  contenga  nada, 
como  á  inmundo  áspid,  te  aplasto, 
para  que  á  nadie  envenene 
tu  repugnante  contacto, 
ó  tu  corazón  del  pecho 
por  mi  propia  mano  arranco, 
para  ver  cuál  es  la  forma 
de  un  corazón  tan  menguado! 
Ese  insulto?... 

(Señala  la  puerta  con  ademan  amenazador.) 

Ni  una  frase! 
Vete  al  punto! 

(Saliendo.)       Ya  me  marcho, 
(Por  quien  soy,  que  has  de  acordarte 
dü  cuanto  has  hechfV'^^llPk hablado!) 
(Vase  don  León  por  el  foro.) 

ESOENÁ  VI. 

Julián,  goio. 

Dios  mío,  cuánto  pesar! 
Enloquece  mi  razón! 
Ya  es  imposible  luchar, 
ni  por  más  tiempo  arrostrar 
tan  horrible  situación! 

Y  ese  infame  sonreía 
cuando  mi  dolor  miraba, 
y  al  contemplar  mi  agonía, 
ni  la  compasión  sentía 

ni  su  rostro  se  alteraba! 
Cómo  podrá  concebir 
ningún  sentimiento  honrado, 
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quien  goza,  viendo  sufrir, 

y  tiene  su  porvenir 

con  lágrimas  amasado?  (Ligera  pausa.) 

Oh!  Si  mi  destino  infiel, 

c  noao  hasta  aquí,  me  maltrata, 

y  ella?...  jNo,  seria  cruell 

Sube  á  mi  labio  la  hiél 

que  me  envenena  y  me  mata! 

Jamás  tan  feroz  tortura, 

tan  prolongado  tormento 

sufrió  humana  criatura!... 

Temo  que  al  fin,  la  locura 

invada  mi  pensamiento! 

Pugna  por  romper  su  valla 

el  volcan  que  arde  en  mi  mente! 

(Golpeándose  ol  cráneo  cou  desesperación.) 

Resiste,  frágil  muralla; 

calla,  por  Dios!  razón,  calla, 

ó  despedaza  mi  frente!! 

ESCENA  Vil. 

Julián.— El  Doctor,  por  el  foro. 

Amigo  Julián!  (Con  gran  alegría.) 

Quién  llega? 
Celebro  que  sobresté. 
Venga  á  mis  brazos  al  punto! 
Soberbio  triunfo!  Pardiez!... 
Es  tanta  ventura  cierta? 
Y  por  qué  no  lo  ha  de  ser? 
Gracias,  Dios  mió;  mis  sueños 
realizados  contemplé! 
Pero  hable  y  nada  me  niegue; 
todo  lo  quiero  saber. 
No  me  oculte  ni  un  detalle! 
Hable  Doctor,  hable  usted! 
(Ni  yo  mismo  sospechaba, 
)o  inmenso  de  este  placer!) 
Dígame!... 

Cuando  me  escuche, 


DOCT. 

JüL. 

DoCT. 


JUL. 

DocT. 

JüL. 


DocT. 


á  explicarme  empezaré. 
Tanto  tiempo  de  agonía 
y  de  zozobra  crüel, 
bien  justifica!... 

Es  muy  loable 
su  entusiasmo.  Escuche,  pues.  (Pausa. 
Desde  la  primera  escena 
se  notó  ese...  7io  se  qué, 
preludio  de  que  una  obra 
se  escucha  con  avidez. 
Continuó  en  las  sucesivas, 
y  cuando  llegó  á  las  tres, 
un  atronador  aplauso 
la  primer  ofrenda  fué 
con  que  saludaba  el  público 
al  gran  poeta  novel. 
A  partir  de  aquel  momento, 
se  oia  sólo  por  do  quier, 
bravol  bravísimo,  bueno, 
admirable,  bien,  muy  bien! 
Al  final  del  primer  acto, 
se  pidió  el  nombre  de  usted. 
En  los  pasillos,  decían: 
Qué  frases,  qué  robustez 
en  la  versificación, 
y  qué  manera  de  hacer! 
qué  riqueza  de  detalles, 
qué  gusto,  qué  esplendidez, 
qué  galanura  en  la  forma, 
qué  sobriedad,  qué  interés, 
qué  dominio  de  la  escena, 
no  cabe  más  brillantez! 
Y  este  es  el  poeta  nuevo? 
Poeta  nuevo?  Qué  ha  de  ser! 
Be  Echegaray  es,  sin  duda, 
es  de  Cano,  es  de  Sellés! 
Durante  el  acto  segundo 
no  se  pudo  contener 
el  entusiasmo,  y  un  bravo! 
y  otro  luego,  y  luego  cien... 
En  fin,  un  triunfo  completo; 
como  há  tiempo  no  se  vél! 
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JijL.  Cuando  existo  todavía, 

es  que  no  mata  el  placeri 

Hácia  aquí  mi  esposa  llega, 

que  ignora  aún... 
DOCT.  Está  biau. 

JüL.  (Por  ella  y  mi  pobre  hijo, 

el  éxito  ambicioné!) 

ESCENA  VIII. 
Dichos. — Emilia. 

DoCT.  Tan  tarde  y  fuera  del  lecho? 

EMiL.  (Anda  con  gran  dificultad  y  tose  fra«uenteniente.) 

Me  ha  venido  á  reprender? 

Como  la  tos  me  fatiga, 

un  punto  me  levanté. 
DocT.  Siéntese  aquí;  en  la  butaca! 

A  ver  ese  pulso,  á  ver! 

Hay  más  fiebre 
Emil.  No  lo  noto. 

DoCT.  lia  poción  que  receté, 

como  la  tomó  ayer  tarde 

ha  de  tomarla  otra  vez. 
Emil.  Al  fin,  todo  será  inútil! 

(Me  siento  desfallecer!) 

No  le  ofendan  mis  palabras 

ni  se  enoje... 
DoCT.  Yo?  No,  á  fé. 

(Cuánto  sufre!  Desgraciada!) 
JUL.  (Me  aterra  su  palidez!) 

ESCENA  IX. 

Dichos.  —  Luciano. 

Luc.  (Entra  por  el  foro  precipitadamente  sin  ocultar 

su  entusiasmo.) 
Triunfo  completo,  por  Dios! 
Entusiasmo  ilimitado! 
Sólo  hubiera  deseado 
que  allí  estuviérais  los  dos. 
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Qué  aplausos,  qué  efervescencia; 

más  no  he  podido  esperar 

y  te  he  venido  á  buscar ; 

me  mataba  la  impaciencia. 
EmIL.  Prosiguel  (Cou  gran  exaltación.) 

JüL.  Calla! 
DoCT.  (Imprudente!) 
Emil.  Dios  mió!  Habré  oido  yo  mal? 

Triunfo  has  dicho? 
Luc.  Sin  igual! 

Magnífico,  sorprendente! 
Emil.  Con  que  inmenso? 

Luc.  Sí. 
Emil.  Ah!  Ah!... 

(Se  iucorpora  brúseameute  y  so  retuerce  cou  an~ 

guatia  contra  el  respaldo  de  la  butaca.) 

Julián!...  Hijo!... 
JUL.  Maldición! 
Emil.  Lograste  tu  aspiración! 

JUL.  Y  qué  me  importa?  . . 

Emil.  (Con  acento  entrecortado  y  débil  voz.) 

Ahora  ya 

tranquila  puedo  morir; 

soy  felia  en  mi  agonía, 

y  llevo  á  la  tumba  fria 

un  nombre  que  bendecir ! 

Mi  hijo! 

JUL.  Esposa!  (Abrazándola  delirante.) 

Emil.  Ay  Dios!... 

(Se  extremece  convulsivamente,  se  incorpora  y 
cae  desplomada  sobre  el  pavimento.) 

DOCT.  (Examinándola.)  Inerte! 

Luc.  Dia  de  infausta  memorial 

JUL.  (Mira  á  su  esposa  con  profunde  dolor,  y  al  cielo 

cou  desesperación  infinita.) 
El  pedestal  de  la  gloria 
sobre  el  lecho  de  la  muerte! 
(La  colocación  de  figuras,  la  dispondrá  el  Direc- 
tor de  eacena  en  la  forma  que  juague  más  con- 
veniente, para  el  mejor  efecto  del  cuadro.) 


CAE  EL  TELON  CON  RAPIDEZ. 

FIN  DEL  DRAMA. 
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Francisco  Macarro   L. 

Sres.  Eguii^z  y  3.  IVubio   L.  yM. 

U,  Juan  saiicnez  sierra  

salvador  Lastra   l. 

íomás  Reig   M. 

Sr.  Uernauüez  •.   M. 

hres.  Cardin  y  Zapata  y  Rey   l.  y  M. 

Lastra,  rtuesga   y  Prieto, 

Libucca  y  EstrCiuera   L.  y  M. 

Flores  Garcia  y  Romea,  Ru- 
bio y  Espino   L.  y  M. 

Lastra,  Ruesga ,  Prieto, 

Chueca  y  Valverde   L.  y  M. 

2  Pina,  Burgos  y  Rubio   L,  y  M. 

2  Gornz,  Kubio  y  Espino   L.  yM. 

2         Perillán,  RubiO  y  Espino...  L.  y  M. 

2  ü.  C.  Navarro   li¿  L. 

2       J.  Casino   M. 

2  Sres,  Burgos,  Rubio  y  Espino —  L.  y  .M. 

2  D.  ToiUiS  Reig   Ii2  M. 

•¿       R.  Carrion  y  Pina  Domínguez.  L. 

3  Sres.  Herranz  y  Almagro   L.  y  1(2  M. 

3   D.  rranz  Suppé   Ejemplares. 

3       Joaé  Estremera   L. 

3  Sres.  Serrat  y  VVeiler   i[iL. 

3  lísiremera  y  Arriela   L.  y  M. 


PUNTOS  DE  AGENTA 


MADRID 

Librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  calle 
de  Carretas;  de  D.  Fernando  Fé,  Carrera  de  San  Jeró- 
nimo; de  Z>.  M,  Murillo,  calle  de  Alcalá;  de  D.  Marpuel 
Rosado^  y  de  los  Sres,  Córdoba  y  C.*,  Puerba  del  Sol; 
de  D.  Saturnino  Calleja,  calle  de  la  Paz,  y  de  los  ««fia- 
res S^mon  y  (7.*,  calle  de  las  Infantas. 

PROVINCIAS 
En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Administración. 


Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  esta  casa  editorial,  acompañando  su 
importe  en  sellos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro, 
sin  cuyo  i*eqnisito  no  serán  servidos. 


